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1. ANIMACIÓN VOCACIONAL: ACCIÓN PASTORAL YA CLARIFICADA

¿Cuál es exactamente la metodología propia de la Pastoral Vocacional? ¿Qué procedimiento se debe poner en marcha para que sea atendida adecuadamente la animación vocacional? ¿Por dónde empezar? ¿En qué elementos se debe concentrar la intención pastoral? Si los tiempos que corren no auguran frutos inmediatos en nuestra zona del occidente, ¿cómo alcanzar aquellas certezas pastorales que nos permitan saber que estamos haciendo lo adecuado? Con estas preguntas iniciamos una búsqueda que pretende ser de tipo práctico. Para responderlas, partamos de algunas convicciones básicas. Después, diseñaremos los procedimientos que hoy se nos ofrecen como adecuados y aún necesarios en este comprometido trabajo.

A pesar de un cierto “complejo de inferioridad”
 de la PV, no creemos que sea desmesurado el afirmar que en el momento actual ella tiene claros y definidos sus objetivos y las líneas de acción que la posibilitan de forma articulada y coherente. No estamos, por tanto, en tiempos de desorientación y extravío, que exijan nuevas búsquedas o nuevos caminos. Al menos teóricamente, no estamos en momentos de desconcierto teórico. Contra lo que pueda parecer, la reflexión pastoral cuenta en la actualidad con criterios y orientaciones suficientemente fundamentados, abundantes y claros en materia vocacional. Y mucho de lo que se escribe y produce hoy es, simplemente, glosa o explicación concreta de lo ya ha sido  reflexionado y publicado.

Al planteamiento teórico, sin embargo, no le acompaña una apuesta clara por su aplicación pastoral. Ahí es donde nos encontramos con la verdadera laguna. Por diversas razones,  que no son del caso comentar en este momento, no acaban de convertirse líneas de acción, precisas y bien definidas, que sean suficientemente conocidas y difundidas y que se lleguen a articularse en proyectos pastorales y en programaciones adecuadas en los diversos centros pastorales. Ese sí que sigue siendo el problema. Y es de tal envergadura, que uno de los primeros trabajos que debe incluir la Pastoral Vocacional es darse a conocer y conseguir pasar de los planteamientos teóricos a programas muy prácticos, susceptibles de verificarse y evaluarse.

Yendo a lo concreto, el documento “Nuevas Vocaciones para Nueva Europa” nos ofrece una orientación sistematizada y bien trabada que muestra la metodología de la Pastoral Vocacional. Al hablar de la “pedagogía”
 vocacional establece cinco acciones: Sembrar, acompañar, educar, formar y discernir. En este momento me interesa reducirlas a dos ejes que considero fundamentales en la praxis vocacional: La siembra y el acompañamiento. En ello me centraré, estableciendo un nexo de unión entre ambos consistente en la propuesta vocacional. Por tanto podemos afirmar de entrada que la Pastoral vocacional se desarrolla en torno a este eje: SIEMBRA-PROPUESTA-ACOMPAÑAMIENTO. Y el acompañamiento a su vez promueve las tareas de educar, formar y discernir las vocaciones.
La pedagogía de las vocaciones suele presentarse desde un simbolismo “agrícola”. Según ese simbolismo, se debe comenzar sembrando la buena semilla de la vocación o advirtiendo que la semilla está echada, esperando que la gracia de la lluvia y del relente la ablande, la pudra y la haga fecunda (siembra). A ello seguirá en su momento aquel acompañamiento paciente que incluye todas las atenciones que el buen campesino presta a lo sembrado de manera que, tras germinar y despuntar, la vea crecer poco a poco como si su mirada le diera el impulso hacia arriba (educación), la cuida y protege evitando que se mustie o malogre (formación) de modo que en el momento de su sazón se pueda recoger y guardar el fruto apetecido (discernimiento). Esas indicaciones graficas nos pueden ayudar a entender que son dos las acciones fundamentales de la Pastoral Vocacional: sembrar y acompañar hasta el final. Tan simple como esto. No hay más. Pero tampoco menos. Como veremos a continuación, estos trabajos contienen en sí mismos un sentido preciso y una diversidad infinita de aplicaciones prácticas. 

2. LA SIEMBRA VOCACIONAL
a. ¿Qué hay que sembrar? 
La primera labor es sembrar. La pastoral vocacional comienza con la acción de depositar el evangelio de la vocación, que es la semilla, en la tierra buena que existe en el corazón de todos. Como ocurre en la vida, también en Pastoral Vocacional solamente se recogerá lo que se haya sembrado con anterioridad. Teniendo en cuenta esto, ¿qué es lo que hay que sembrar? ¿Cuándo conviene hacerlo? ¿Dónde? 
Hay que sembrar el evangelio y no otra cosa. No se olvide esto jamás. La dimensión de fe y de seguimiento tiñe todo el evangelio, suscitando el encuentro mediante la acogida, la escucha y la respuesta. Hoy al contenido de esa simiente de evangelio se la denomina “Kerigma” vocacional. Pero, ¿qué es el kerigma vocacional?, ¿cuál es su contenido?

El kerigma vocacional es aquella síntesis esencial del mensaje cristiano en el cual está concentrado el sentido vocacional de la vida, de la vida de todos. Algunos trazos lo identifican:
1) Es el primer anuncio de la llamada de Dios como algo medular en la identidad humana. Este nivel se dirige a todos los jóvenes, incluidos quienes están en riesgo o han perdido el sentido de su vida. 

2) El Kerigma como un paso primero se puede proponer en muy diversos ámbitos, sabiendo que en todos ellos algunos darán un paso adelante a una primera catequesis vocacional explícita. Sin embargo también es de suponer que haya quienes no acepten el anuncio o que no deseen avanzar por un camino vocacional. 
3) Decir que es un paso previo no exige que necesariamente se den los demás pasos. Más bien trata de lo contrario. Cuando se anuncia el kerigma vocacional ya se ha hecho un bien a los jóvenes, y por ello este paso primero tiene sentido en sí mismo. 

4) Se trata de una primera noticia y por ello ha de encontrarse en los datos más fundamentales. 
5) Ha de ser un mensaje convincente, que no imponga una visión estrecha de la realidad, sino que engarce fácilmente con distintos modos de pensar y de sentir y sin embargo defina a la vez y con claridad los datos que se derivan de la fe para el camino vocacional. 
6) Deberá ser a la vez un mensaje válido para todos, que no privilegie una vocación específica o un camino de vida determinado. 
El contenido del Kerigma vocacional estaría centrado en la transmisión de este mensaje: “Tu vida no es resultado de la casualidad o de un error, se ha originado en el amor y ha sido creada por Dios. Por ello puedes estar seguro de que eres incondicional y definitivamente amado. Este amor originario ha impreso en tu existencia un orden, según el modelo de Cristo. Tu vida tiene un sentido objetivo que necesitas descubrir poco a poco. Se trata de un don que no se agota en ti mismo, porque se ordena a los demás. Desarrollar ese don es tu tarea. Cuando asumes este designio y esta dirección, tu libertad adquiere un nuevo sentido, absolutamente original”. Fundamental son estos dos elementos:
· Tu vida ha sido creada. 
· Eres incondicionalmente amado.
· Tu vida tiene sentido.
· Un don que se ordena a los demás.
· Un don que debes desarrollar.
· El sentido nuevo de tu libertad. 

Pero a nadie se le oculta la dificultad actual de una siembra de esta semilla porque no existe una cultura vocacional. El modelo antropológico prevalente, al menos en los países occidentales, es el de (persona sin vocación( y el contexto social es éticamente neutro y carente de modelos de identificación vocacional. Todo parece entorpecer la siembra vocacional convirtiendo esa semilla de la vocación en algo tan pequeño e insignificante que invita a no sembrar. 
Pero eso nos lo había advertido ya el Señor y no debiera ser nuevo para nosotros. La semilla de la vocación es la más pequeña de todas las semillas por las resistencias y dificultades que encuentra. Es muy débil y no se impone. 
b. ¿Cómo hay que sembrar? 
Dios-Padre es el sembrador, que sigue esparciendo esa semilla abundantemente, con absoluta libertad y sin exclusiones de ningún tipo. Sólo así manifiesta la libertad de Dios que respeta hasta el extremo la libertad del hombre. 
Por eso, sólo se podrá ayudar a un hermano si se respeta el misterio de su libertad. Su actitud provoca una corajuda libertad en el animador vocacional. Aquella que le incita a continuar sin echarse atrás ante el rechazo y desinterés iniciales. 
No se hace ninguna Pastoral Vocacional, si no se tiene el valor para sembrar la buena semilla de la fe y del seguimiento, por las dificultades que entraña. Porque (una vez crecida, es la más grande de las hortalizas( (Mt 13,32). Es, por tanto, una semilla con mucha fuerza, pero latente: no evidente de inmediato. Necesita muchos cuidados para madurar. La siembra es sólo el primer paso, al que deben seguir otras atenciones. La naturaleza tiene sus leyes que no podemos conculcar. Un buen sembrador las conoce y las respeta. Algunas de ellas encierran mucha sabiduría. 
· La semilla que se debe sembrar tiene que ser de la mejor calidad.

· La semilla tiene que ser enterrada bajo tierra, al abrigo de adversarios, y allí debe pudrirse y morir para germinar.

· Es imposible cosechar sin haber sembrado. Y es erróneo cosechar antes de tiempo. Todo tiene su momento.

· Hay que sembrar lo que se desea cosechar; no cualquier cosa. Conocer la semilla a sembrar evita desagradables sorpresas.

· Se cosecha proporcionalmente a la cantidad que se siembre. Si se siembra poquísimo, la cosecha puede ser ridícula.

· Hay que preparar la tierra antes y cuidar la siembra después para obtener una buena cosecha.

· Se cosecha siempre mucho más de lo que se siembra. Sembrar es siempre un gesto de esperanza en el porvenir.

· Parte de la cosecha hay que reservarlo para la próxima siembra.

· Cada cosecha es un milagro. Produce admiración y alegría. Por ello, el sembrador nunca se cansa de sembrar, aunque venga un año malo. 

c. ¿Dónde hay que sembrar? 
Los campos donde se esparce esta semilla son la Iglesia y el mundo. Es necesario, pues, sembrar en el corazón de todos, sin ninguna preferencia ni excepción. Toda persona es criatura de Dios y, por tanto, portadora de un don, de una vocación particular, de un misterio que espera ser descubierto y reconocido. 
Para crear las condiciones de posibilidad de la siembra, es necesario atender a las cuatro acciones que se deben realizar estratégicamente que determinan el éxito o el fracaso de la siembra vocacional. Estas acciones son en concreto:
· La acción pastoral directa, dirigida al fomento, formación o sostenimiento de todas las vocaciones y particularmente de las vocaciones específicas. Acción que se dirige a toda la comunidad cristiana y en particular a los niños, adolescentes y jóvenes.

· La acción formativa dirigida a la promoción, información, formación y coordinación de los animadores y agentes de PV.

· La acción sensibilizadora dirigida a los responsables de las obras apostólicas y a sus colaboradores más directos a fin de involucrarlos en la animación vocacional de forma corresponsable y subsidiaria.
· La acción promovedora dirigida a los últimos responsables en orden a proveer a la PV de los necesarios recursos humanos, estructuras pastorales y medios materiales.

No lamentemos en la Iglesia la escasez de respuestas vocacionales. Lamentemos, más bien, que no se haga una propuesta clara y generalizada, que se ofrezca tan solo a un reducido círculo de personas y que no se insista, resistiendo tras los primeros rechazos. 

d. ¿Cuándo hay que sembrar? 
La sabiduría del sembrador le lleva a esparcir la buena semilla de la vocación en el momento propicio. No debe adelantarse, ni tener prisas, ni pretender que el adolescente tenga la misma capacidad de decisión que un joven. 
Cada etapa de la existencia, con sus ritmos de maduración, tiene una pregunta vocacional. No dar respuesta a tal pregunta en el momento adecuado, podría perjudicar el germinar de la semilla. 
No se olvide que (la experiencia pastoral demuestra que la primera señal de la vocación aparece, en la mayor parte de los casos, en la infancia y en la adolescencia. Por esto parece importante recuperar o proponer fórmulas que puedan suscitar, sostener y acompañar esta primera manifestación vocacional(
. Sin limitarse exclusivamente a ellas. 
e. Concluyendo
Estos presupuestos nos dan ya líneas claves de actuación. Ellas nos marcan unas indicaciones precisas. En concreto:
1) La pastoral vocacional no es una pastoral “de espera”, sino una actuación que nace por propia iniciativa y sale al encuentro del otro. Esa dimensión misionera nunca debe ser anulada o descuidada. No olvidemos de que Dios llama a todos sin dejarse limitar por las disposiciones del receptor
.
2) Hay que sembrar el evangelio de la vocación. No confundamos. No se trata de ayudar a otros a descubrir sus intereses profesionales, o sus gustos y preferencias; ni siquiera de mostrarles las necesidades del mundo para estimular su generosidad. Se trata de ponerles delante de una Persona –Jesús, el Señor- y disponerlos para la escucha y acogida positiva de su llamada.
3) Hay que sembrar sin desmayo y con tesón aun a sabiendas de la frecuente improductividad del corazón humano, tan autosuficiente, tan ofuscado hoy por tantas cosas, tan aparentemente alérgico a una llamada de fuera… Dar por perdida la batalla es justamente no haber entendido en absoluto los procedimientos de Dios, que  mantiene su soberana libertad sin prescindir ni aniquilar la libertad humana. 
4) El campo es tan amplio como el mundo. La siembra se hace por doquier. No ha de limitarse a un grupo de selectos y escogidos. Está abierto a todos. Y a todos debe llegar. Se ha de evitar que la siembra se haga solo a un limitado círculo de personas y que sea retirada tras el primer rechazo
. Recordemos aquí las palabras de Pablo VI: “Que ninguno, por nuestra culpa, ignore lo que debe saber, para orientar en sentido diverso y mejor la propia vida”
.
3. PROPUESTA VOCACIONAL
a. ¿Qué es exactamente una propuesta vocacional? 
Se trata de aquella acción pastoral por la que se induce a alguien de forma directa y explícita a escuchar y acoger en disponibilidad la llamada que el Señor le hace para una vocación específica. No se parte una actitud de espera a que se le ocurra al otro, sino de “ida”, de iniciativa, de salida, de oferta. Presenta, pues, los rasgos de una pastoral típicamente misionera. Cuando hablamos de propuesta vocacional estamos hablando de aquella acción pastoral que intenta transmitir el Kerigma vocacional en el corazón de aquellas personas que quieran escuchar. Algunos rasgos de la propuesta son:
· Es una acción pastoral de tiempo breve (encuentro, contacto….) y de distancia corta.
· Contiene el núcleo vocacional, como paso del “yo” (=¿”qué quiero?”) al “Tú” (=“¿Señor, qué quieres Tú de mí?”). 
· Es más afectivo que racional. No es una catequesis.
· Es el “eslabón perdido” de la PV.
b. ¿Quién debe hacer la propuesta vocacional? 

Son tres los protagonistas que intervienen en el proceso de proponer la vocación a una persona y a los que hay que tener en cuenta:
a) Un animador vocacional, que es la mediación visible y audible (acción y pa​labra) de la llamada (enviado por la Iglesia). Este animador vocacional no tiene por qué coincidir con el responsable oficial. Todos somos responsables de la llamada.
b) El Espíritu Santo, que unge al animador vocacional (persona y palabra), llama al corazón del interlocutor y mueve su corazón a confiar y responder. Es el Espíritu Santo quien convence, no el animador vocacional
.
c) El llamado que se abre a la buena noticia vocacional y que se deja conven​cer o no.
Dios llama siempre por mediadores y mediaciones. No podemos olvidarlo. En principio, todos podemos ser portavoces de una propuesta a otros. Normalmente serán los agentes de pastoral –consagrados y laicos- quienes hagan la propuesta. Ellos deben constituirse en “mediaciones significativas” –no únicas- con una cierta “autoridad moral” que les permita cumplir un triple objetivo: 

a) Invitar a otros a leer su propia vida y su historia en clave de llamada. 
b) Mostrarles al Señor Jesús que está presente en su propia historia personal, dándole sentido y orientación.
c) Ser claros, respetuosos, pero también directos, al plantear abiertamente la propuesta.

c. ¿A quién se debe hacer la propuesta vocacional?

La propuesta vocacional es, normalmente, algo puntual y directo. Con frecuencia viene precedida de un trato personal que ha permitido el conocimiento de quien muestra signos de vocación. En principio y contando con la imprevisibilidad con la que Dios suele realizar sus obras, el candidato presenta este perfil:
· Una persona que está viviendo su fe cristiana
· Manifiesta inquietudes por vivirla a fondo con un compromiso más intenso
· Y muestra la suficiente idoneidad

No se debe olvidar que la propuesta se puede hacer también puntualmente, en un encuentro fortuito, cuando se dan algunas circunstancias que lo aconsejan y con el cuidado requerido. El “olfato pastoral” del agente también debe funcionar.
CENCINI habla de “signos predisponentes vocacionales”
 y los entiende como aquellas disposiciones favorables del sujeto ante la llamada. Son actitudes individuales (experiencia y estilo de vida, sensibilidad y actitudes, convicciones e ideales,…) que posibilitan que la persona perciba y acoja la propuesta vocacional (=dejarse llamar) y decida responder después libre y responsablemente en un segundo momento.

Concentramos los signos predisponentes en cuatro grupos siguiendo el esquema que propone Nuevas Vocaciones para una Nueva Europa, en la parte final, dedicada al discernimiento
:

1) La apertura al misterio
· El joven sabe… que no sabe; reconoce que no tiene las claves para descifrar el sentido de la vida. Adopta una actitud de escucha inteligente y de receptividad humilde.

· Una cierta incertidumbre que le lleva a no quemar etapas en su camino de búsqueda.

· Coraje de abandono… de quien no dispone de su futuro.
· Capacidad de integrar las polaridades opuestas (lo positivo y negativo; ideales y debilidades;…)

· Gratitud: Descubrir la enorme desproporción entre lo que se ha recibido y lo que da. No es un héroe. Los héroes no saben lo que es la gratitud.
2) La identidad en la vocación

· No reduce su identidad al nivel corporal (el cuerpo siempre que sea sano-bello-fuerte) o psíquico (las propias dotes como una garantía de autoestima). Su identidad está en lo que es.
· Predisposición para buscar fuera de sí la propia identidad. Para dejarse llamar por otro.

· Criterio de totalidad (corazón-mente-voluntad).
· La vocación es un don exquisito del Padre antes que una elección suya. Supera sus capacidades y le pide ciertas dosis de abandono y confianza.

3) Memoria y proyecto vocacional

· El joven esté reconciliado o dispuesto a reconciliarse con su pasado, sobre todo con lo negativo que va unido a las  relaciones interpersonales con las figuras significativas. Para ello es necesario descubrir el bien que se ha recibido.
· El individuo no puede ser responsable de su pasado (o no serlo del todo), pero en todo caso es responsable de la postura que adopta ante él.

4) De la “docilitas” a la “docibilitas” vocacional

· Disponibilidad del individuo a dejarse guiar en este camino nada sencillo del discernimiento.

· La docilidad como disponibilidad obediencial o ausencia de resistencia al guía que conduce la dirección espiritual.
· La docibilitas, la capacidad activa y emprendedora de dejarse guiar por y de caminar con un hermano o hermana mayor en un recorrido que lleva a la libertad y responsabilidad de la opción vocacional.
d. ¿Cuándo se debe hacer la propuesta vocacional?

Normalmente se deben tener en cuenta dos factores importantes como criterios de oportunidad de hacer directamente una propuesta vocacional:
1) Con relación a la edad, debemos tener en cuenta tres datos: 
a) Lo ideal es que se haga al final de la preadolescencia, en la adolescencia o comienzo de la juventud. Es importante tener en cuenta la perspectiva psicológica de la toma de decisiones de la vida (Vg.: año previo a la universidad; final del sacramento de la confirmación, elección o reelección de carrera; cambio de residencia...). 
b) Es importante advertir que cada vez la edad de la adolescencia y juventud es la más inadecuada para estos planteamientos por la imposibilidad de que los sujetos se ciñan a un proceso serio de clarificación.
c) Tampoco se puede olvidar el hecho del retraso de la adolescencia que hace que muchos de nuestros jóvenes se estén haciendo replanteamientos vocacionales durante la carrera universitaria. E incluso más tarde.
2) Como momentos significativos para lanzar abiertamente la propuesta, pueden ser:
· La entrevista personal
· Una situación personal “especial”
· Un momento fuerte de su vida (experiencia misionera, descubrimiento de la oración, encuentro con una persona, campo de trabajo, pascuas...)
· Con ocasión de actividades vocacionales (catequesis, testimonios...)
· Con motivo de la asistencia a una ordenación sacerdotal, a una profesión, una visita a un centro formativo,... que haya podido causar impacto.

e. ¿Cómo se debe hacer la propuesta vocacional?
1) En contexto de un diálogo: La propuesta vocacional normalmente tiene lugar en un con​texto de encuentro, de conversación personalizada entre dos interlocutores: El animador propone la invitación vocacional y el receptor se abre o no a la propuesta.
Muchos animadores vocacionales aún no están habituados a un formato pastoral tan expuesto como un diálogo, que en cualquier momento puede truncarse por la negativa del interlocutor. Nuestros hábitos pastorales tienen más que ver con la exposición lineal de argumentos, relatos o explicaciones en los que el interlocutor escucha, por lo menos durante la parte central de la exposición. Aunque finalmente haya diálogo y la po​sibilidad de discrepancia o de rechazo (parcial o total) por parte del re​ceptor, la situación es muy diferente a un diálogo en vivo (en un ambiente no formalmente religioso o educativo) en el que, a cada paso, el interlocutor puede cortar
.
2) Normalmente, la propuesta vocacional se enmarca dentro de un contexto pastoral de conocimiento, confianza, libertad y fe. Desde ahí, se tienen en cuenta, entre otros, estos tres criterios prácticos:
a) Ser claros en la fórmula de la propuesta. Debe ser clara y punzante, nunca violenta. Y debe cuidar el carácter de mediación y la apelación a la libertad personal. Una fórmula concreta puede ser ésta: “Sitúate delante de Dios y dile que no sabes qué te va a pasar en la vida,… pero que si Él quiere algo de ti, que te diga lo que quiera con mucha claridad. Tú le vas a decir que sí a lo que te diga El”.
b) Dar tiempo suficiente a la reacción de candidato. La propuesta se debe hacer de manera propositiva, no impositiva. Y precisa de la paciencia y con la confianza, del acompañamiento y de la espera, de la ayuda  y del respeto, de la libertad y de la docilidad discipular. Ello exige acompañar siempre. No dejar solos a los llamados. Colocarse a su lado.

c) Motivar la adhesión a la llamada. Invita a secundar la llamada. Ello supone despertar la disponibilidad y la aceptación, la adhesión y la correspondencia. No es una llamada entre otras.

f. ¿Qué hacer después de proponer la vocación?
1. Atender la reacción del candidato
Tras la propuesta vocacional se debe atender a la reacción del candidato. Dios ha hecho a las personas seres únicos y originales. Cada ser humano le dice “sí” a Dios con su peculiaridad propia. No se pueden homogeneizar las reacciones. Pueden darse, en principio, tres reacciones:
a) Que el candidato acepte hacerse el planteamiento. Se inicia así un proceso de acompañamiento que durará hasta que tome una decisión concreta, en el sentido que sea.
b) Que rechace hacerse el planteamiento vocacional, por las razones que sean, manifiestas o no. El agente pastoral habrá de ser respetuoso y comprensivo; evitará presiones innecesarias, a la vez que mantendrá abierta la posibilidad de un replanteamiento en un futuro. Si se mantiene la relación pastoral, posteriormente deberá abordar las causas de la negativa.
c) Que retrase –por los motivos que sea- el planteamiento. Convendrá fijar un plazo aproximado, según las circunstancias, para retomar el tema.

2. Proponerle un itinerario de clarificación vocacional 

La propuesta vocacional es solo el comienzo. Si procede, la continuación del servicio, debe mostrar un itinerario concreto de clarificación personal. Por ello, se deben concretar estos puntos:

· Fijar fecha de la primera entrevista vocacional.
· Indicar sumariamente cómo se procederá para discernir la presunta llamada (basta con una indicación del itinerario de una forma global).
· Acordar algunos criterios que deben estar siempre presentes:
· La libertad en el comienzo y desarrollo del discernimiento.
· La sinceridad y claridad para abordar los temas.
· Unos ciertos compromisos que se irán derivando de los encuentros (referentes a la oración y reflexión personal, al estilo de vida, a la organización del tiempo...).
· Detalles concretos para el contacto (dirección, teléfono o correo electrónico...)

4. ACOMPAÑAMIENTO VOCACIONAL
a. ¿Qué es exactamente el acompañamiento vocacional?
El acompañamiento vocacional es un ministerio recibido de la tradición de la Iglesia y, en nuestro caso de consagrados, ejercido en nombre del propio Instituto. Consiste en la ayuda pedagógica, temporal e instrumental que un hermano mayor en la fe y en el discipulado presta a otro hermano menor, para que pueda advertir y discernir la acción de Dios en él y responder a ella tomando decisiones con libertad y responsabilidad
.

Como elemento determinante se subraya la relación asimétrica interpersonal entre acompañante y acompañado, que desempeñan roles distintos. Las mediaciones básicas de la relación son la conversación y el discernimiento.  Su ejercicio es verdadero arte que requiere habilidad y destreza y, a la vez, arduo oficio que exige aprendizaje y perfeccionamiento.

El acompañamiento vocacional tiene que ver con lo más íntimo, personal e inviolable de las personas. Quien desempeña la tarea de acompañante sabe que trata de participar en la obra del Espíritu. Por eso debe acercarse a la persona con profundo respeto, como de puntillas, sabiendo que se mueve en tierra sagrada. Será sobre todo testigo que reconoce la acción de Dios y ayuda a distinguirla de la que sólo lo es en apariencia. Su actitud será a menudo de admiración y adoración ante Aquel que siempre y en todo tiene la iniciativa y nos desborda absolutamente. Las siguientes advertencias evangélicas se convierten en consignas que deben ser respetadas: 

· La urgencia de ser «guiados por el Espíritu de Dios» (cf. Rom 8, 14): El Espíritu es el principio de vida y único guía de cada cristiano. Él es quien señala el camino, quien conduce y quien da fuerzas para la jornada... Nadie le puede suplantar. 
· La advertencia de no dejarse «llamar maestro... ni padre... ni directores...» (cf. Mt 23, 8-10): No es cuestión sólo de nombre. Los cambios terminológicos como «acompañamiento» y «acompañante», «seguimiento», «consiliario» y otros semejantes no inmunizan del riesgo de dominio o de apropiación de conciencias e intimidades. 
· El aviso de que «es preciso que Él crezca y yo disminuya» (cf. Jn 3, 30): A medida que progresa, el acompañamiento disminuye en intensidad. Y, por consiguiente, el acompañante debe ir desapareciendo. El objetivo perseguido es que Cristo vaya creciendo, «se vaya formando» (cf. Gal 4,19) en la persona acompañada. 

b. Ejes del acompañamiento vocacional
El ministerio del acompañamiento vocacional pivota sobre tres claves que son: el proceso histórico vocacional que recorre el acompañado hasta la toma de una decisión; el diálogo pastoral como medio de ayuda en dicho servicio; y el discernimiento vocacional. Los tres son complementarios e imprescindibles.
1) Es una relación centrada en «el proceso vocacional» 
El acompañamiento se centra en el itinerario vocacional
 del acompañado y no en otros asuntos. En el caso que existan estos últimos y sean muy determinantes por su relevancia, habrá que atenderlos, pero eso no es propiamente acompañamiento vocacional. Como tampoco lo es la catequesis vocacional, aunque haya de darse. Ni siquiera se centra en la persona, si con ello entendemos que su bienestar, encaje social, madurez o autoaceptación se constituyan como el centro medular de esta relación de la que hablamos. 

El centrarse en el proceso vocacional supone que el candidato vive ya una experiencia personal de Dios
 que le ha permitido percibir de alguna manera su llamada. No es que esté ya palpable; pero, con sus dificultades y dudas, ha tomado la primera decisión de dejarse ayudar para aclarar qué le pasa. Si esto no se ha dado aún, la primera tarea del acompañante ha de ser ayudarle (por sí o por otra persona) a adquirirla. 

Esto supuesto, la ayuda se orienta a que la persona objetive lo que vive, vea las sendas por donde ha de moverse y conozca los medios que han de ser empleados. La comunicación versará sobre aquellas vivencias o resonancias interiores («luces» y «mociones» de que habla la tradición cristiana, en forma de inclinaciones, aspiraciones profundas, deseos,…) que conviene descifrar para reconocer la voz del Señor y distinguirla de otras voces disonantes. Precisamente por este carácter objetivador, el acompañamiento vocacional pide cierta regularidad y método.

Al hablar de vocación, nos referimos a toda la vida de la persona. Toda acción del Espíritu en el proceso de llamada y de respuesta personales es «espiritual»: vida individual y colectiva, vida interior y relaciones sociales, asuntos de fe (oración, sacramentos, virtudes, etc.) y asuntos profanos (trabajo, vida familiar, estilo y costumbres de vida, economía, cultura, política, etc.). Por consiguiente, el acompañamiento no ha de circunscribirse al campo de la vida interior. Se extiende a todas las zonas de la vida que son dominio del Espíritu. 

2) Es una relación que privilegia el «diálogo» 

El instrumento del acompañamiento es el diálogo, al que hay que prestarle una exquisita atención. Tal diálogo requiere un pacto previo. La persona que pide ser acompañada debe evidenciar, ante todo, su deseo de mantener y crecer en una relación profunda con el Señor. En torno a ese deseo explícito se establece entre acompañante y acompañado un acuerdo mutuo, centrado en algunas exigencias que posibilitan el acompañamiento. 
Una de ellas es la suficiente confianza recíproca que favorezca desde el inicio interpretar bien lo que la otra persona manifiesta. Otra actitud básica es la acogida incondicional por parte del acompañante, que escuche y entienda sin juzgar ni moralizar, en claro parentesco con la empatía y con su fuerza liberadora. 
Un buen diálogo suministra informaciones y decisiones muy íntimas y personales que deben ser protegidas por un profundo respeto a la dignidad y libertad de la persona. En ellas se revela, si se sabe escuchar e interpretar certeramente, la acción impulsora del Espíritu. La función de acompañante se ciñe al campo de la iluminación de los caminos por donde avanzar y en el de los recursos con que ayudarse, sin caer en intervencionismos, presiones o sustituciones indebidos. 
Un servicio específico del diálogo vocacional se dirige a desenmascarar, si se dan, ciertos engaños
 que suelen presentarse en el camino del seguimiento de forma encubierta («bajo especie de bien»). En estos casos el acompañante, sin anticiparse en el juicio, puede y debe ayudar a que el candidato, desde una lectura atenta de su proceso espiritual, detecte y desactive las trampas y ardides. Ese servicio es decisivo. Más que un adoctrinamiento farragoso, se concreta en la sobria oferta de clarificaciones y orientaciones, al hilo de la historia espiritual de la persona acompañada. 
3) Es una acción que se orienta al “discernimiento vocacional”.
"Discernir" es un acto propio del hombre espiri​tual que desea acoger la voluntad de Dios, "lo bueno, lo que es grato y lo perfecto" (Rom 12,2) en un determinado momento y circunstancia de la propia vida. En lo que se refiere a la dinámica vocacional, discernir es encontrar el estado o modo de vida en el que están ex​presados los rasgos de la vida de Cristo que Dios quiere realizar en la vida de una determinada persona. Tras el anuncio, la propuesta y el acompañamiento, el discernimiento supone la meta imprescindible de la correcta pedagogía vocacional.

Por tanto el discernimiento no se reduce a algo meramente pragmático o eficacista, limitado la comprobación de la idoneidad de un sujeto para una determinada vocación. Por supuesto que eso ha de hacerse; pero es algo más. En concreto, exige despertar y cultivar una disposición permanente en la persona para buscar la voluntad de Dios sobre su vida. Tal es la actitud del creyente que, a ejemplo de Cristo, considera la voluntad de Dios como la única y definitiva opción. 
La meta final del proceso es la decisión, fruto del discernimiento
. Para alcanzarla, el candidato, que tiene clara conciencia de llamada, ha de ser capaz de: tomar decisiones sensatas y coherentes; evidenciar que sus motivaciones vocacionales son válidas y auténticas; acreditar su reconciliación con el pasado doloroso; mostrar cualidades suficientes, entre ellas la libertad interior de dejarse guiar por un hermano mayor, aprender y saber cambiar.

La madurez vocacional se decide por un acto de fe, elemento esencial. Ese acto de fe es el punto central que permite mantener unidos ciertos extremos, contrapuestos a veces: certeza de ser llamado y conciencia de la propia ineptitud; sensación de perder la vida y de encontrarla de una forma inimaginable; grandeza de las aspiraciones y peso de las propias limitaciones y miserias; gracia de Dios y naturaleza humana; Dios que llama y el llamado que responde.

c. Tareas del acompañamiento vocacional
Una vez sembrada la semilla de la vocación
, hay que cultivarla. El cultivo se realiza mediante el acompañamiento de los llamados
, ayudándoles a descubrir la propuesta de Dios, los signos orientadores y los medios que han de ser utilizados para responder adecuadamente
. Etimológicamente, “acompañamiento” viene de cum-panio; es decir, “compartir el pan”. Evoca el camino común que dos realizan, compartiendo la fatiga y el "pan del viaje". 
La imagen bíblica que mejor lo ilustra es el episodio de los discípulos de Emaús, con los cuales Jesús camina, haciéndoles preguntas e iluminando, compartiendo el pan de su Palabra y de su Persona (Lc 24,13-35). Acompañar implica, según se nos dice:
· En primer lugar, ponerse al lado, en una cercanía permanente que permita compartir real y físicamente la vida. Esa proximidad garantiza el necesario conocimiento personal, imprescindible en el cultivo vocacional.
· Y recorrer un camino, cuyo punto de partida es la propuesta vocacional acogida por el acompañado. Su meta es que el sujeto abrace libremente, una vez conocido, el misterioso proyecto pensado por Dios para él. Tal itinerario se realiza por etapas
, en compañía de un hermano mayor en el discipulado y bajo la guía de la Palabra, acogida en lectio divina vocacional
.
· Es tarea importante del acompañante indicar la presencia de Otro y, con ello, admitir la naturaleza relativa del propio acompañamiento, mediación de tal presencia. Así ayuda a reconocer la procedencia de la voz misteriosa: no habla de sí mismo, sino que anuncia a Otro, ya presente. Él es la verdadera fuente de la vida.
· Implica además compartir la propia vocación, no para imponerla sino para hacerla creíble y significativa. Por eso, el carácter típico del acompañamiento vocacional no es didáctico ni exhortativo, sino testimonial. Quien acompaña a otro da a conocer de tú a tú por contagio -no necesariamente con palabras- su camino vocacional. 

d. Itinerario del acompañamiento
La vocación de cada persona, «oyente de la Palabra»
, es singular, peculiar e irrepetible. Y por ello es irreductible a un patrón único de tratamiento. Cada persona responde a Dios desde su propia y singular historia. Los criterios pedagógicos de ayuda necesariamente deben adaptarse a la peculiaridad de cada persona y dejarse sorprender por su novedad impredecible. Además, el esclarecimiento de la vocación suele ser, en la inmensa mayoría de los casos, progresivo y gradual. Necesita tiempo y ayudas para su certificación o confirmación. La secular experiencia de la Iglesia ha acuñado criterios objetivos válidos que sirven de criterios indicadores y probatorios. Así se evita sentirse perdidos en la maraña caótica del despertar de una vocación y proporciona el mapa mental por el que dirigir adecuadamente los pasos. Indicamos estos pasos concretos.
1) Constatar personalmente la llamada de Dios
Iniciado el camino, lo primero de todo es ayudar al candidato a explicitar su percepción de la llamada que el Señor le hace
. La vocación no es algo inadvertido a la propia conciencia. Al contrario, polariza tanto, que tiene una fuerte resonancia en la persona. El llamado adquiere conciencia vocacional cuando expresa la certeza de sentirse llamado por Dios. Ello es lo que desencadena una dinámica de respuesta, que hace posible la entrega, el servicio, la ilusión por la misión y la motivación para asumir las renuncias. Sin conciencia vocacional no puede haber garantía, estabilidad ni seguridad vocacionales.
No es verdadera vocación lo que se reduce a apetencia personal, a mera búsqueda de autorrealización, a resultado de una inercia educativa o a presión externa o interna. Se experimenta como seducción
, ya que solo se explica por el amor que Él tiene a la persona llamada. Este amor es absolutamente gratuito, personal y único
. Según eso, la conciencia se va clarificando paulatinamente en un proceso ininterrumpido que le reporta lucidez y fuerza motivante. Hay signos vocacionales que en un comienzo son insignificantes y, con el tiempo, van adquiriendo progresivamente valor determinante y configurador de la vocación. 
A esos acontecimientos existenciales los llamamos señales de llamada
. Por la densidad que entrañan, a quien los experimenta le resulta fácil localizarlos y diferenciarlos en su historia personal. Proporcionan al sujeto conciencia vocacional.
2) Querer positivamente responder a la llamada de Dios 
Representa el criterio subjetivo de la vocación. Antes se hablaba de recta intención vocacional, entendida como la voluntad firme y pronta de aceptar consagrarse para siempre al Señor
. Hoy hablamos de motivaciones
, entendiéndolas como aquel conjunto de fuerzas psíquicas que impulsan a actuar en coherencia con la llamada
.. Las motivacio​nes vocacionales, junto a la conciencia de la llamada, impulsan al candidato a abrazar la vocación de una manera responsable, dinámica y en constante superación.
¿Cuál sería la motivación específicamente vocacional? El seguimiento de Jesús se basa en una sentida atracción por la persona de Jesús y su proyecto del Reino. Esa es la motivación auténticamente válida. Pero ésta nunca aparece sola ni con evidente nitidez, sino envuelta en muchas otras motivaciones que pueden incluso ser contradictorias. 

Es particularmente laboriosa y compleja la clarificación de las motivaciones vocacionales inconscientes que suelen poner a prueba la pericia de los animadores vocacionales. A ellas sólo se puede acceder por vía indirecta, mediante indicios que desvelan su existencia. Tales motivaciones inconscientes, tan difíciles de identificar a veces, suelen ser muy activas y dinámicas. 
La Iglesia pide que, al abrazar la vocación de especial consagración
, el candidato actúe con rectitud de intención y con libertad
 – con motivaciones conscientes, auténticas y válidas-. El discernimiento de las motivaciones vocacionales es decisorio para dar un juicio adecuado sobre la idoneidad del candidato.
3) Poder responder a la llamada de Dios
La idoneidad representa el criterio objetivo de discernimiento vocacional. No basta la recta intención. Es indispensable que el llamado demuestre disponer en su vida ordinaria de las cualidades requeridas que traduzcan aquella intención en comportamientos y actitudes de vida. A todo ese conjunto de cualidades denominamos con el concepto genérico de idoneidad.

Tal concepto agrupa aquellos requisitos de orden físico, intelectual, espiritual, moral y pastoral que permitan al sujeto el desempeño de las exigencias objetivas de su vocación. El juicio del discernimiento sobre la idoneidad tiene por objeto determinar  si se dan, de modo fundado sobre razones objetivas, las cualidades que le hacen apto para vivir su vocación con la suficiente calidad.

La existencia de la llamada se expresa y confirma en los dones de naturaleza y gracia recibidos (cf. Rm 12, 3). Estos dones, otorgados por Dios en orden a la vivencia de las exigencias de la vocación, constituyen otro argumento que garantiza la autenticidad de la llamada
. A ese conjunto de dones la Iglesia los llama requisitos. Por ser comprobables, permiten deducir la idoneidad del candidato. Se han de examinar y cultivar de manera global. Diversas declaraciones
 recogen los criterios de idoneidad requerida, referidos a la edad mínima
, a la salud física, al equilibrio psicológico, a la índole del candidato, a su capacidad intelectual y a su idoneidad moral y religiosa
.
Es preciso además no contar con contraindicaciones, circunstancias personales negativas que impugnan la idoneidad del candidato. Entre ellas se encuentran los impedimentos canónicos establecidos por el Derecho de la Iglesia
 y por el del propio Instituto
.
4) Ser consistente
Hoy, en particular, se atiende a la dimensión más dinámica de la idoneidad, centrada en la consistencia vocacional
. Una persona es vocacionalmente consistente cuando en su actuación, a nivel consciente o inconsciente, está motivada por necesidades que están de acuerdo con los valores vocacionales; en cambio, es incon​sistente cuando está motivada por necesidades (normalmente inconscien​tes) disonantes con aquellos valores. Elemento central es la relación entre necesida​des y valores. 

La persona vocacionalmente consistente sería, pues, aquella que está ar​mónicamente integrada, porque todos los componentes de su yo son puestos en movimiento por la misma fuerza motivante y están orientados hacia un mismo objetivo vocacional, interactuando constructivamente entre sí. Esa persona vive en una situación de transparencia interna y externa: actúa impulsada por la fuerza del objetivo que persigue, capta su validez intrínseca, se siente cautivada por él, lo quiere y se empeña concretamente por re​alizarlo de forma estable. Es una persona «auténtica» y, precisamente por esto, puede conseguir los fines que se propone.

Por el contrario, la persona inconsistente vive en un estado de desacuerdo interno. No es dueña de su propia vida, porque una desconocida motivación desmiente y contradice los valores que proclama. De esa manera se provoca un conflicto del que la misma persona sufrirá sus consecuencias sin advertir su origen. 
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